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La Reforma Curricular de los 90, viene a consolidar el proceso de modernización iniciado en el sistema educativo puesto  que en esencia promueve la entrega de más y mejores servicios a la comunidad, comprometiéndose a lograr resultados concretos, a corto, mediano y largo plazo; además, a introducir con fuerza una concepción de servicio público de calidad orientado al beneficiario. 
Ahora, sin duda de lo anterior surge la necesidad de aumentar y potenciar la capacidad de gestión en la escuela y para ello se requiere modificar cambios que modifiquen conductas y aspectos estructurales de esta organización. 
El proceso de la modernización de la gestión, se propone  que los establecimientos educacionales se hagan cargo del contexto local en donde están insertos y, reconociendo esta realidad, diseñen estrategias pedagógicas que le permitan ofrecer una educación pertinente con el contexto y relevante a las verdaderas necesidades de los estudiantes.

Entonces el desafío es una nueva forma de hacer escuela, o sea, que sea algo más que un espacio físico, que pueda transformarse en una verdadera organización de aprendizajes cuya modalidad de gestión sitúe a directivos, profesores y alumnos como reales protagonistas del quehacer pedagógico; donde se perciba a la escuela como una comunidad viva, dinámica e innovadora. 
En este espacio de contexto escolar, da la oportunidad de reconstruir y recuperar el sentido y el valor de la vida escolar, demandará un estilo de gestión escolar más audaz y proactivo, no actuando como la gran cantidad de comunidades escolares que se trasforman en centros reactivos, se deberán abrir espacios de transformación real y efectiva hacia toda la comunidad escolar; desarrollar un liderazgo transformacional y además construir redes de apoyo o alianzas estratégicas desde y para su entorno. 
En consecuencia el proceso de modernización de la escuela busca re-encontrarse con una generación de escuelas efectivas las que por definición son: 
“aquellas que se organizan de manera tal que poseen un claro sentido de misión, con metas precisamente establecidas, liderazgo pedagógico y un positivo clima   o Ethos escolar;  cultivan altas expectativas académicas, evalúan permanentemente su desempeño; los profesores asumen plenamente sus responsabilidades profesionales; participan en la programación de  las actividades escolares y juegan un papel activo a la hora de elegir modalidades pedagógicas que hagan posible una enseñanza activa en la sala de clases; y exista un compromiso de la comunidad con sus escuelas”

Dada esta definición, se establece entonces un punto de partida para las comunidades educativas; además, señala el camino y, al mismo tiempo entrega orientaciones para lograr el desafío. Sin embargo, no debe desconocerse la realidad institucional de la escuela por el efecto de estabilidad y por la inercia propia de un sistema estandarizado, obliga necesariamente a aceptarla como una organización donde se identifica una lógica complementaria y contradictoria que se funda en las realidades de los establecimientos educacionales.

VISIÓN DE LA GESTIÓN EDUCATIVA EN UN CONTEXTO DE REFORMA CURRICULAR.

La gestión educativa es una función que coordina y articula las distintas  acciones planificadas por un equipo de trabajo que pretende de la escuela una organización que posibilita la consecución de su sentido pedagógico a través de un proceso de participación efectiva de toda la comunidad escolar.

Bajo este punto de vista, la gestión educativa como organización de los aprendizajes es más que la puesta en práctica de un conjunto de procedimientos administrativos, es decir, supone generar una visión distinta de la realidad escolar porque se basa en las necesidades de aprendizaje de la comunidad y en los desafíos impuestos por la modernidad, sin caer en sentidos dicotomáticos, sino complementarios.

Ahora, bajo este mismo contexto  me parece prioritario señalar el nuevo rol de los directivos, pues para producir una efectiva modernización de los establecimientos educacionales, como organización abierta a los aprendizajes, es necesario hacerse cargo de las condiciones en que directivos ejercen su función. 
El éxito de la organización y de sus proyectos institucionales depende en gran medida del compromiso, capacidad y niveles de satisfacción con que éstos desempeñen su función.

En relación a lo  señalado, requiere definir modelos de gestión que promuevan un movimiento hacia el exterior.
 “La descentralización indica, supuestamente, un desplazamiento del poder desde el centro hacia la periferia del sistema; desde lo global hacia lo local. Si el sistema del que se trata es el educativo, la palabra remite a otros ejes posibles según quienes ostenten ese poder, tengan la responsabilidad en los diferentes niveles del sistema, ejerzan el control sobre los contenidos del currículum, evalúen los resultados escolares, formulen las políticas, ejecuten esas políticas, etc.” 
 
Se debe actuar incentivando la apertura del mundo escolar al medio que lo rodea, es decir, el mundo del trabajo, el medio ambiente, las instituciones comunitarias, los medios de comunicación. 
“Si una institución asume  como compromiso estar abierta a todas los ciudadanos e intenta hacerlo efectivo, deberá reflejarlo en sus planteamientos institucionales y cumplirlo a través de prácticas educativas efectivas que concretan tanto las políticas generales como las que se aplican día a día. Se imponen actuaciones que van más allá del trabajo del aula y que implican la modificación de las estructuras de funcionamiento, el cambio de actitudes y prácticas del personal, el trabajo colectivo o el desarrollo de programas paralelos y complementarios a aquel.”

Debemos si dejar en claro que este movimiento no  será exitoso sin fortalecer en el interior de la escuela los valores vinculados con la producción de resultados en el proceso específico de enseñanza aprendizaje y desarrollo, tales como: la creatividad, capacidad para resolver problemas, para seleccionar información, participar en las decisiones y para trabajar en equipo. 
Bajo Este contexto me parece muy importante lo que plantea Peter Senge, quien se desempaña en el Instituto de Tecnología de Massachussets (MIT) donde tiene a su cargo el Centro para el Aprendizaje Organizativo.
 “A su vez la organización que aprende supone – más allá de las organizaciones tradicionales – nuevas capacidades, en especial: (1) una cultura basada en valores necesarios para construir una comunidad (amor, admiración, humildad y compasión); (2) un conjunto de prácticas para una conversación generativa y una acción coordinada; y (3) una capacidad para ver y trabajar con el flujo de la vida como un sistema”

REFLEXIÓN FINAL.

La escuela como organización particular: se concibe a la escuela como una realidad socialmente construida por todos los miembros que la componen, a través de procesos de interacción social, basada en valores.

         La organización que aprende: una escuela crece y se desarrolla si cuenta con espacios fundamentalmente humanos; concebido así, es una organización abierta al aprendizaje.

         Innovación y cambio: para que haya aprendizaje organizacional deben cumplirse las siguientes condiciones: que el conocimiento generado por cada uno de los docentes sea compartido – comunicado, que sea integrado a otros conocimientos ya existentes y que sea válido, útil y sustentable en el tiempo.

Profesionalización docente: es el desarrollo fundamentado en la acción y el conocimiento  especializado, de manera que las decisiones  que se tomen estén centradas en lo que se aprende, en cómo se enseña y en las formas de organizar los aprendizajes dentro de una institución escolar. 
Esta misión asume los avances tecnológicos, en el contexto social y cultural, las responsabilidades compartidas y los criterios éticos de la profesión.

Gestión integral: Todo lo anterior supone desarrollar en los cuadros directivos, nuevas competencias que les permita dirigir diversas situaciones que se presentan en ellas.
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